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El parto tecnológico e industrial del mundo no echó a correr sola- 
mente furiosas locomotoras seguidas por estelas de humo o impul- 
sos fluidos de un sistema nervioso urbano basado en la electrici- 
dad. Ala par de artefactos multiuso y extensiones protésicas —tec- 
nologías de confort y narcotización hogareña- que invadieron la es- 
cena pública y los espacios de intimidad, brotaron sensibilidades 
afines, nuevas configuraciones imaginarias y también resistencias: 
como las de los ludditas del siglo XIX que veían en las máquinas el 


in de su forma de existencia y como las de los nuevos detractores 


del progreso -los tecnófobos-, enemigos de la cibernética, la robó- 
tica, Internet, los organismos genéticamente modificados y la clo- 
nación, que predican su rabia y desconfianza apuntando a la su- 
puesta insalubridad de las nuevas tecnologías y celebrando un pa- 
sado bucólico frente a las incertidumbres del futuro. 


El terror... 


POR SERGIO DI NUCCI 


ia apenas se descubrió el fuego hubo 
quienes lo extinguieron con horror. O con re- 
sentimiento. Desde que hay progreso técnico, exis- 
ten detractores que enfatizan sus consecuencias so- 
ciales. Grupos y clases favorecidos, o que usan las 
innovaciones a su favor, y grupos y clases enteras, 
como los artesanos con la Revolución Industrial, 
que desaparecen o pasan, como decía Trotsky, al ta- 
cho de basura de la historia. La historia de la tecno- 
fobia es tan larga como la de la ciencia y la tecnolo- 
gía. Cada vez que una época se distingue por sus 
adelantos técnicos, por saltos cualitativos, también 
se distingue por la agudización, y hasta por el refi- 
namiento de sus tecnófobos. Los enemigos de la ci- 
bernética, la robótica, Internet y otras comunicacio- 
nes de punta, los organismos genéticamente modi- 
ficados o la clonación constituyen sólo el penúlti- 
mo capítulo de una historia que no terminará. 

Famosamente los ludditas ingleses de principios 
del siglo XIX se ensañaron contra la fábrica indus- 
trial, contra una producción en serie que, gracias al 
auxilio del vapor como fuerza motriz, reemplazaba 
la herramienta por la máquina. Los ludditas que en- 
traban en las fábricas y destruían las máquinas eran 
la fuerza de choque de un artesanado que debía su 
existencia a un mundo de piezas únicas. Uno de los 
motivos, el más poderoso, de la vertiente más im- 
portante de la tecnofobia es la resistencia de perso- 
nas, grupos o clases que ven desaparecer las bases eco- 
nómicas de su existencia social. La misma resisten- 
cia, ya sindicalmente organizada, fue la de los obre- 
ros europeos y norteamericanos que en la década de 
1970 se opusieron a los procesos de automatización 
que aumentaban la productividad industrial: veían 
en los “robots” no la liberación del trabajo prometi- 
da por Marx sino una fuente real de desempleo. La 
misma lucha se libra desde entonces no en el mun- 
do de los obreros sino en el de los campesinos: des- 
de la misma década, con la llamada “revolución ver- 
de”, cultivos y cosechas no fueron lo que eran. En la 
actual generación globalifóbica, junto a los grupos 
más revulsivos se unen campesinos europeos que ven 
en las tecnologías de la explotación rural modos de 
abaratar los costos y así, al hacer variar los precios, 
aquellas son una amenaza a su status social. 

No es casual que junto a los ludditas nacieran 
los románticos. El anticapitalismo romántico es 
otra de las vertientes de la tecnofobia. Desde el na- 
cimiento de la sociología se explica que el proceso 
de laicización y pérdida de poder de las religiones 
—que también es contemporáneo con el liberalis- 
mo político y económico—, los europeos empiezan 
aencontrar seguridades pero también temores nue- 
vos. El respeto por una naturaleza endiosada y la 
búsqueda de un bienestar y autenticidad persona- 
les que ya no encuentran cauce en las religiones 
tradicionales hace que a la vez nazca lo que des- 
pués será la ecología. Y que muchos se arrojen a 
formas de espiritualidad de la nebulosa místico- 
esotérica. A fines del siglo XIX, junto con el im- 
perialismo llegó un orientalismo que desdeñaba los 
frutos de la razón occidental. Uno de los más cé- 
lebres filósofos europeos del siglo XX, el alemán 
Martin Heidegger, detestaba la lamparita eléctri- 
ca, la máquina de escribir y el teléfono, profesaba 
el culto de una naturaleza incontaminada, amaba 
la aldea local y odiaba la global, así como se inspi- 
raba paseando por caminos de los bosques que 
nunca nadie había pisado. Su filosofía es una in- 
vectiva a la técnica, y una defensa del artesanado. 
Desde luego, este culto saludable de campamen- 
tos y vida al aire libre era el del nazismo, pero hay 
que señalar que muchos filósofos marxistas de la 
Escuela de Frankfurt también fueron tecnófobos 
en su oposición a la “razón instrumental”. 


LOS LUDDITAS DEL NUEVO 
ORDEN MUNDIAL 

En Estados Unidos, un país que no vivió la cri- 
sis religiosa europea, la mayor parte de la tecnofo- 
bia proviene de un discurso anarquista, anti Esta- 
do, herederos del individualista Thoreau y de to- 
dos los que creen que con el avance de las tecno- 
logía avanzan los mecanismos de control y otras 
formas agresivas del Estado. La tecnología es para 
ellos antes que otra cosa el motor de la carrera ar- 


CADA VEZ QUE UNA EPOCA SE DISTINGUE POR SUS ADELANTOS TECNICOS, POR SALTOS CUALITATIVOS, 
TAMBIEN SE DISTINGUE POR LA AGUDIZACION, Y HASTA POR EL REFINAMIENTO DE SUS TECNOFOBOS. 


mamentista en la batalla global, librada por todos 
los medios. Hoy en día los principales enfrenta- 
mientos se dan en lo que respecta al derecho a la 
privacidad: en otras palabras, a que el EBI y las 
agencias paralelas no penetren en una intimidad 
que se siente violada. En la otra vereda están los 
enemigos del aborto y de la investigación científi- 
ca con embriones y células madre. Para ellos, to- 
do esperma es sagrado. 

Según muchos analistas, la informática y las bio- 
tecnologías son los dos sectores que en los finales 
del siglo XX dictaron el progreso tecnológico, y los 
que en el XXI marcarán la brecha económica. Son 
también los dos sectores que reclutan más adver- 
sarios, los ludditas del nuevo orden mundial, una 
combinación de organizaciones guiadas por moti- 
vos muy diversos, y a veces no expresos: ambien- 
talistas estilo Greenpeace, globalifóbicos no logo, 
nostálgicos de un pasado idealmente incontami- 
nado, legítimos paranoicos de la “transparencia” 
informativa y defensores de los secretos de la vida 
en la era del celular. 


ANIMALES PELIGROSOS 

Ante la tecnología y los temores que despierta, 
las supersticiones ofrecen un atajo. Según el italia- 
no Antonio Benchimol, creador de las pulseras lla- 
madas “masai”, construidas con resortes que pro- 
vienen de los motores de autos y que fueron furor 
hace unos años, explicó varias veces sus virtudes 
curativas: “Las joyas se utilizaban en el pasado pa- 
ra que los indios se protegieran de los ataques de 


los animales. Las joyas en los tobillos eran urtiliza- 


das para evitar mordeduras de serpientes. En nues- 
tras ciudades no hay animales peligrosos. Pero la 
amenaza ahora son las ondas de los teléfonos celu- 
lares. Por eso yo trabajo con acero, que corta las 
ondas magnéticas. Además, cada forma reacciona 
a la luz de manera diferente”. Esta es una explica- 
ción que sirve como modelo de la reacción tecno- 
fóbica: cura al presente con un pasado mítico. 
Combina verdades y prejuicios, apela a la ciencia 
con postulados anticientíficos, anuncia continui- 
dades inmutables entre la aldea y la gran ciudad y 
da por sentado que los efectos de las nuevas tecno- 
logías son por supuesto trágicos y por lo menos 
malsanos. Son muchos quienes la repiten con gra- 
dos de énfasis diferentes. Constituyen un reperto- 
rio de leyendas urbanas: el joven que renunció al 
teléfono móvil por miedo al tumor cerebral, su 
amiga que se mudó de barrio por la antena despro- 
porcionada, la esposa que ansía su primer hijo e 
insiste con que su marido se quite el celular de la 
cintura (es la causa de que ella no quede embara- 
zada). Desde luego, las profecías respecto a los ma- 
les que trae el celular son apenas la punta de un fe- 
nómeno más amplio y profundo: la desconfianza 
por los productos científicos o tecnológicos tiene 
algo de visión antimoderna y anticientífica, y una 
tendencia a celebrar un pasado incontaminado 
frente a las complejidades del futuro. Por cierto, 
estas leyendas a su vez compiten con las historias 
reales, donde el mal no es la tecnología sino su uso 
por empresas codiciosas que el Estado no contro- 
la: es en la Argentina el caso de los transformado- 
res con PCB, que probadamente producen cáncer. 
Una metáfora social es que esas poblaciones se de- 
fienden mal de esa amenaza porque su origen so- 
cial les da menos armas ante la Justicia. 


MEDIO SIGLO ENTRE EUROPA Y AMERICA 
Una de las definiciones que más han distingui- 
do al siglo XX es la dependencia creciente de hom- 
bres y mujeres de la tecnología. Si el siglo XIX era 
pretecnológico, era a la vez científico y fervoroso 
del progreso técnico. Justamente, como el fin del 
siglo XX y el XXI se han tecnologizado con mayor 
velocidad, sus reacciones son mucho más radica- 
les. Una de las conclusiones a las que arribó un in- 
forme de enero de 2006 de la Comisión Europea 
en Bruselas, el llamado “European Innovation Sco- 
reboard”, indicó que el progreso económico pue- 
de verse impedido o demorado por la tecnofobia. 
Cuando son países enteros los que temen a la tec- 
nología por las ineluctables alteraciones de la pirá- 


mide social que ésta traerá, en la tecnofobia se ha- 
llarán las causas del estancamiento relativo de esos 
mismos países. En Europa, el espacio geográfico 
donde más se ha hecho por la modernización de la 
humanidad, un 50 por ciento de las personas des- 
confía de la tecnología o es abiertamente hostil (en 
Alemania la cifra alcanza al 60%). Por eso, según 
el informe, Estados Unidos y Japón están adelan- 
te en 50 años sobre Europa. Porque todavía no se 
inventó la máquina del tiempo, Estados Unidos 
debería dejar de innovar durante 50 años para que 
Europa alcance sus niveles tecnológicos. La expli- 
cación, por cierto, es especiosa, y deja desconten- 
tos a muchos, que dicen que detrás del elogio de 
la tecnología se esconde una defensa de la flexibi- 
lización laboral neoliberal. 

Por estos días, Google está lanzando una bate- 
ría de nuevos servicios de software personalizados 
para los celulares y los Blackberry, las computado- 
ras-teléfonos en línea que permiten (casi) todo: 
operar en mercados accionarios, hallar direcciones 
y negocios, acceder a las previsiones del tiempo, 
etc. El desfasaje temporal entre Europa y América 
del Norte tiene que ver con la inversión científi- 
co-tecnológica, con las comunicaciones de punta. 
La Comisión añade que la capacidad de innovar 
no es todo, sino que su aplicación determina el de- 
sarrollo. El ejemplo es clásico: China inventó la 
pólvora en el Medioevo, pero limitaba su uso a vis- 
tosos juegos artificiales. Europa la utilizó para las 
armas. Hoy Europa también produce ideas, pero 
es baja su capacidad de desarrollarlas. 


¡APOCALIPSIS YA! 

Para muchos, lo simple es mejor que lo comple- 
jo: es mejor que el dolor de cabeza se vaya solo an- 
tes que por efecto de una aspirina. En la actualidad 
los tres frentes de innovación técnica que generan 
más controversia pública son los que tienen que ver 
con los alimentos modificados genéticamente, con 
la clonación y con el cambio climático. Se entien- 
de por qué. Hoy como ayer los detractores de los 
alimentos transgénicos están preocupados por las 
consecuencias sociales, por las supuestas manipu- 
laciones de los poderosos, por la desinformación. 
Una semilla de remolacha es hoy una especie de bo- 
lita azul de plástico que viene en un saquito. La en- 
voltura es lo que luego recubrirá a la planta con sus- 
tancias fungicidas e insecticidas, y adentro de allí se 
halla el grano. Ver eso alienta los peores pronósti- 
cos futuristas, como cuando en el film Brazil de 
Terry Gilliam vemos personajes observando foto- 
grafías de platos, pero tragan pastillas. ¿Pero cómo 
convencerá un ingeniero agrícola a un militante de 
Greenpeace de que los fungicidas e insecticidas de 
la nueva semilla son mucho menos tóxicos que los 
que se utilizaban antes, y muchos más seguros pa- 
ra la salud humana y la abundancia alimentaria? La 
clonación abrió y continúa abriendo dilemas de to- 
do tipo, al igual que lo que tiene que ver con las su- 
puestas causas del cambio climático, ¿pero frenar la 
investigación no es un gesto antimoderno? ¿Y có- 
mo vivir en un mundo en el que se frene la indus- 
tria sin fomentar el desempleo? Por otra parte, la 
industrialización es clave en los países pobres que 
quieran dejar de serlo. 


LA ALDEA GLOBAL ES TECNOLOGICA 

En Internet conviven sitios que ofrecen curas 
prácticas para la aversión tecnológica (www. techo- 
nophobic.org ofrece consejos para superar el miedo 
al avión, o a resolver la incapacidad para aprender 
a usar un mail), y otros que expresan, incongruen- 
temente, variopintas impugnaciones a las tecnolo- 
gías y sus consecuencias. 

Es que las nuevas tecnologías amenazan viejos 
intereses. Un vago ejemplo ha sido el de la marga- 
rina, basada en aceites vegetales, y que representó 
una tragedia para los productores de manteca. La 
margarina, decían ellos, era una amenaza para la 
salud. En realidad, mucha prédica antitecnológica 
se basa en el argumento de que las nuevas tecno- 
logías son insalubres. 

Una paradoja que se hizo notar muchas veces. 
Los más violentos de los tecnófobos libran sus gue- 
rras con ayuda de tecnologías de punta. Como In- 
ternet. Lo que prueba otra verdad repetida y amar- 
ga: las tecnologías llegaron para quedarse. 


Colección fotográfica del MNBA 


Concursos y 
convocatorias 


Primer Concurso Federal de 
Proyectos Largometrajes 
Premio “Raymundo 
Gleyzer” 

Se convoca a noveles produc- 
tores/as, directores/as y guio- 
nistas del país a presentar pro- 
puestas de largometraje de fic- 
ción, documental, docu-ficción y 
animación. 

Recepción de trabajos: del 1? de 
febrero al 31 de marzo. 
www.incaa.gov.ar 


Exposiciones 


Argentina, de Punta a 
Punta, en Mar del Plata 
Hasta el lunes 13. 

Instituto Movilizador de Fondos 
Cooperativos. Hipólito Yrigoyen 
1549. Mar del Plata. Buenos 
Aires. 


El retrato, marco de 
identidad 

Teatro Auditorium — Centro 
Provincial de las Artes. 
Boulevard Marítimo 2280. Mar 
del Plata. Buenos Aires. 


Celebridades en la colec- 
ción fotográfica del MNBA 
Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Afiches polacos 
contemporáneos 

Hasta el sábado 25. 

Museo Nacional de Arte 
Decorativo. Av. del Libertador 
1902. Ciudad de Buenos Aires. 


Las glorias del Imperio 
Vestimenta tradicional de Japón 
y China. 

Museo Nacional de la Historia 


Secretaría de Cultura 
PRESIDENCIA DE LA NACION 


del Traje. Chile 832. Ciudad de 
Buenos Aires. 


Ulpiano Checa 

Inauguración: viernes 10. 
Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Sala del antiguo refectorio 
jesuítico 

Museo - Casa del Virrey Liniers. 
Av. del Tajamar y Solares. Alta 
Gracia. Córdoba. 


Bárbaros 

Fondo Nacional de las Artes. 
Alsina 673. Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires. 


Invisible-visible: no al 
trabajo infantil en la 
Argentina 

Obras preseleccionadas del con- 
curso fotográfico. 

Desde el miércoles 8. 

Centro Cultural Borges. 
Viamonte esq. San Martín. 
Ciudad de Buenos Aires. 


La normalidad 

Obras de más de 45 artistas y 
grupos provenientes de 
Argentina, Rusia, Chile, Brasil, 
Alemania, Holanda, Francia y 
Austria. 

Organiza: Instituto Goethe de 
Buenos Aires. 

Desde el miércoles 15. 
Palacio Nacional de las Artes. 
Posadas 1725. Ciudad de 
Buenos Aires. 


Música 


Música en la Casa de la 
Cultura 

Viernes a las 21. 

Viernes 10: Las Voces Blancas. 
Viernes 17: Trío Masa. 
Viernes 24: Patricia Andrade. 


Fondo Nacional de las Artes. 
Rufino de Elizalde 2831. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Sueño de una quena 
Sábado 4 a las 21. 

Museo Regional de Pintura 
“José Antonio Terry”. Rivadavia 
459. Tilcara. Jujuy. 


Recital lírico de verano 
Sábado 18 a las 21. 

Museo — Casa del Virrey Liniers. 
Av. del Tajamar y Solares. Alta 
Gracia. Córdoba. 


Danza 


Gira del Ballet Folklórico 
Nacional 

Miércoles 1 a las 21.30. Sportivo 
Club Sacanta. Buenos Aires 
esquina Hipólito Yrigoyen. 
Sacanta. Córdoba. 

Jueves 2 a las 22. Plaza Juan 
Pablo II. Sarmiento, entre Tres de 
Febrero y Cerrito. Venado 
Tuerto. Santa Fe. 

Viernes 3 a las 21.30. 

Explanada del Palacio Municipal. 
Gral. Paz al 600. Río Cuarto. 
Córdoba. 

Sábado 4 a las 21.30, Escenario 
al Aire Libre. Moldes. Córdoba. 


Cine 


Yo soy Truffaut (Las aven- 
turas de Antoine Doinel) 
Ciclo de cine. Proyección en 
DVD. 

Con el auspicio de la Embajada 
de Francia. 

Viernes a las 18.30. 

Viernes 10. Domicilio conyugal 
(1970). 

Viernes 17. El amor en fuga 
(1979). 

Viernes 24. Francois Truffaut. 
Una autobiografía (2004). 
Dirección: Anne Andreau. 


Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Teatro 


Tango en el conventillo 
Libro y dirección: Adrián Di 
Stefano. 

Viernes, sábados y domingos a 
las 21. 


Manzana de las Luces. Perú 294. 


Ciudad de Buenos Aires. 


El pedido de mano y El oso 
De Anton Chéjov. Dirección: 
Mariano Gómez Kotiuk. 
Viernes y sábados a las 20.30 y 
domingos a las 20. 


Manzana de las Luces. Perú 294. 


Ciudad de Buenos Aires. 


Romeo y Julieta 

De William Shakespeare. 
Dirección: Charly Palermo. 
Sábados a las 22.30 y domingos 
a las 21.30. 


Manzana de las Luces. Perú 294. 


Ciudad de Buenos Aires. 
Actos y conferencias 


Hago mis juguetes 
Taller de madera. 

Para niños de 8 a 12 años. 
Casa Natal de Sarmiento. 
Sarmiento 21 sur. San Juan. 


Cómo mirar esculturas 

A cargo de Raúl Aleson. 

Jueves, de 17 a 18.30. 
Inscripción: de martes a jueves, 
de 10 a 18. 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Conmemoración de la 
Batalla de Salta 

Lunes 20 alas 11. 

Instituto Nacional Belgraniano. 


CULTURA 
SUMACULTURA 


AGENDA CULTURAL 
02/2006 


Programación completa en 
www.cultura.gov.ar 


Regimiento de Infantería 1 
“Patricios”. Av. Ingeniero 
Bullrich 481. Ciudad de Buenos 
Aires. 


Visitas guiadas 


Paseo nocturno por la casa 
del General 

Viernes a las 20.30. 

Palacio San José — Museo y 
Monumento Nacional Justo José 
de Urquiza. Concepción del 
Uruguay. Entre Ríos. 


Visita para no videntes 
Esculturas de arte argentino. 
Domingo 12 a las 13. 

Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Procuraduría de las 
Misiones Jesuíticas, túneles 
del siglo XVIII, Mercado de 
las Luces 

Lunes a las 13. Manzana de las 
Luces. Salida: Perú 272. 


Visita nocturna en el Museo 
Liniers 

Viernes 10 a la medianoche. 
Museo — Casa del Virrey Liniers. 
Av. del Tajamar y Solares. Alta 
Gracia. Córdoba. 


Los chicos con los grandes 
Martes a viernes a las 11 y a las 
Wiz 

Sábados y domingos a las 17. 
Museo Nacional de Bellas Artes. 
Av. del Libertador 1473. Ciudad 
de Buenos Aires. 


Entrega de instrumentos 
Para los chicos que integran el 
taller de instrumentos 
autóctonos de La Matanza. 
Sábado 18 a las 14. 

Villa Scasso. La Matanza. 
Buenos Aires 


www.cultura.gov.ar 


EL OLOR DE LA LUNA 


POR MARIANO RIBAS 


£C pe que alguien hubiese disparado una 

carabina aquí adentro”, dijo Gene Cer- 
nan, del Apolo 17, al quitarse el casco dentro 
del módulo de descenso Challenger. Cernan re- 
gresaba de una larga caminata lunar por la mon- 
tañosa zona de Taurus-Littrow (a 20” de latitud 
Norte) junto a su compañero, el geólogo Harri- 
son Schmitt. Y ambos sintieron un extraño aro- 
ma, seco y fuerte, que llenaba el pequeño habi- 
táculo de la navecita. Era el 11 de diciembre de 
1972, la última vez que el hombre caminó por 
la cenicienta superficie selenita. Ya han pasado 
más de tres décadas, y ellos, al igual que 
Armstrong, Aldrin, Sheppard y otros astronau- 
tas de la era Apolo, recuerdan, y hasta añoran, 
el misterioso “olor” de la Luna. 


CURIOSIDAD OLFATIVA 

A decir verdad, los doce hombres que se pase- 
aron por suelo lunar, entre 1969 y 1972, no sin- 
tieron olor alguno mientras estaban a la intem- 
perie. No podían sentirlo: por empezar, nuestro 
satélite no tiene “aire”, ni nada que pueda trans- 
portar aromas. Y encima, llevaban trajes y cas- 
cos, que los aislaban completamente de ese me- 
dio ambiente horrorosamente hostil (tempera- 
turas de más de 100%C, total falta de oxígeno, y 
bombardeo de radiación solar ultravioleta, sólo 
por nombrar algunas de las delicadezas lunares). 
Pero todo cambiaba cuando los astronautas vol- 
vían de sus caminatas al reconfortante, aunque 
diminuto, habitáculo del módulo de descenso. 
Allí podían descansar, quitarse los cascos y los 
guantes, y respirar libremente. En ese ambiente 
de “atmósfera artificial” sí podían sentirse olo- 
res. Especialmente uno: el del polvo lunar, una 
arenilla grisácea, suave y escurridiza que, por más 
sacudidas y cepilladas que se dieran, siempre se 
les impregnada por todas partes. Y muy especial- 
mente, claro, en sus botas. 


OLOR (Y SABOR) A POLVORA 

El histórico puñado de viajeros coincide: el aro- 
ma del polvo lunar era muy fuerte. Tan fuerte, 
que Schmitt tuvo un verdadero ataque de alergia 
extraterrestre: “Cuando me quité el casco después 
de la salida que hicimos con Gene (Cernan), sen- 
tí algo raro en la nariz, y enseguida se me infla- 
maron los adenoides” (las placas de cartílago de 
las paredes nasales). Curiosamente, la reacción del 
astronauta del Apolo 17 fue menos intensa en las 
siguientes salidas del módulo: “Parece que fue ad- 
quiriendo cierta inmunidad al polvo lunar”, re- 
cuerda. Su compañero de aventuras definió muy 


Algo huele 


IMAGEN COLOREADA DE LA LUNA TOMADA POR LA SONDA GALILEO EN 1992. 


claramente la particular fragancia selenita: “Olía 
a pólvora quemada”, cuenta Cernan. Pero hubo 
un astronauta que dio un paso más allá, y se ani- 
mó a saborearlo. Según Charlie Duke, del Apo- 
lo 16 (abril de 1972), no sólo tenía olor a pólvo- 
ra (quemada), sino también “gusto a pólvora”. 
Aroma y sabor parecidos. Uno podría pensar, en- 
tonces, que podría haber cierta similitud (quími- 
ca) entre ambas cosas... ¿pero la hay? 


IDENTIKIT QUIMICO 

No. En nada. La pólvora moderna es una mez- 
cla de nitrocelulosa (C¿Hg(NO2)205) y nitro- 
glicerina (C3H5N309), dos complejas molécu- 
las orgánicas altamente inflamables. “Pero en la 
Luna esas moléculas no existen”, explica el doc- 
tor Gary Lofgren, uno de los principales científi- 
cos que trabajan en el Laboratorio de Muestras 
Lunares del Centro Espacial Johnson de la NA- 
SA. Y para ser más gráfico, agrega: “Si le acerca- 


mos una llama a ese polvillo, no pasa nada, al me- 
nos, nada explosivo”. Los análisis de las muestras 
traídas a la Tierra por los astronautas, revelan que 
buena parte del polvo lunar está formada por par- 
tículas de dióxido de silicio, muy probablemen- 
te originadas por el continuo impacto de meteo- 
ritos que —a modo de martilleo triturador de ro- 
cas— sufrió nuestro satélite durante miles de mi- 
llones de años (un impiadoso bombardeo, cuyas 
huellas saltan a la vista, hasta con el más modes- 
to de los telescopios). También contiene hierro, 
calcio y magnesio (unidos a minerales como la 
olivina y el piroxeno). Nada que ver con la pól- 
vora, ni fresca ni quemada. ¿Y entonces? 


UN AROMATICO MISTERIO 

Para salir de este embrollo, los científicos han 
arriesgado algunas explicaciones. Una de ellas es 
simple y razonable: tal vez, el dichoso polvo lunar 
se “quemó” al entrar en contacto con el oxígeno 


del interior de los módulos (no hay que olvidar 
que el oxígeno es altamente reactivo, y pudo ha- 
berse combinado gracias a enlaces químicos suel- 
tos presentes en aquella rara sustancia). “Sería una 
oxidación demasiado lenta como para provocar 
llamas o humo —explica Lofgren—, pero aun así la 
reacción podría producir un aroma más o menos 
parecido al de la pólvora quemada.” Puede ser. 

Pero aquí no se termina el aromático miste- 
rio. Para complicar aún mas las cosas, otro da- 
tito: las muestras guardadas en laboratorios te- 
rrestres, como el del Centro Espacial Johnson, 
no tienen olor. Lofgren asegura que ha tenido 
en sus propias manos kilos y kilos de polvo y ro- 
cas de la Luna, los ha olfateado, y nada. ¿Acaso 
los astronautas se lo imaginaron todo? Una vez 
más, el experto nos tira un salvavidas teórico: 
esos materiales se han vuelto inertes. Por empe- 
zar, deben haber entrado en contacto con el ai- 
re húmedo y rico en oxígeno de las naves que 
volvían a la Tierra, y luego siguieron interac- 
tuando aquí. Y reaccionaron: cualquier proceso 
químico aromático habría cesado a principios 
de los 70. Obviamente, se supone que eso no 
debía ocurrir: la idea era que los astronautas de 
las misiones Apolo trajeran las muestras “vírge- 
nes”. Y para eso llevaban una especie de termi- 
tos herméticos. Pero, según Lofgren, los bordes 
filosos de las rocas y las partículas lunares abrie- 
ron diminutas grietas en los envases. Y así, du- 
rante los tres días que demoraba el regreso de las 
Apolo de la Luna a la Tierra, buena parte de esa 
preciosa carga entró en contacto con el oxígeno 
y el vapor de agua de las naves. 


MIRELA, IMAGINELA, HUELALA 

Con sus claros y sombras, el misterio todavía 
perdura. Y seguramente, seguirá perdurando 
hasta que el hombre vuelva a pasearse por aque- 
llos pagos no tan lejanos. Schmitt, el de la pri- 
mera alergia extraterrestre, está ansioso por re- 
solver el pleito: “Hay que ir, y estudiar ese ex- 
traño polvo in situ”. Pero él, y todos, tendremos 
que esperar, porque, al parecer, la NASA planea 
volver a la Luna recién en 2018. 

Falta mucho, es cierto. Detodos modos, ma- 
fñiana mismo podemos intentar algo: al caer la 
noche, salga y mire hacia el Noreste. Allí esta- 
rá ella, bajita sobre el horizonte. Blanca, enor- 
me y bien redonda. Llena. Mírela fijo un rato. 
Luego, cierre los ojos y viaje hasta ella con la 
imaginación. Y sin abrirlos, piense en la “pól- 
vora quemada” de los valientes muchachos de 
la era Apolo, y respire muy profundo. Quién 
le dice, en una de esas, usted también sentirá 
el olor de la Luna. 


AGENDA CIENTIFICA 


QUIMICA 

Del 19 al 4 de noviembre se realizará en Ro- 
sario, Santa Fe, la “XIIl Reunión de Educa- 
dores en la Química” organizada por la Fa- 
cultad de Ciencias Bioquímicas y Farmacéu- 
ticas de la Universidad de Rosario. Organi- 
zada con el objetivo de brindar a los docen- 
tes de química de todos lo niveles la posibi- 
lidad de actualizar y profundizar su forma- 
ción profesional, los ejes temáticos de esta 
reunión girarán alrededor del diseño y desa- 
rrollo curricular y de las estrategias didácti- 
cas y metodológicas para la enseñanza de 
la química, entre otros temas. Informes: XI/I- 
REQ O adeqra.com.ar 


BECAS FULBRIGHT 

Hasta el 17 de abril, la Comisión Fulbright 
recibirá solicitudes para la Beca Master 
2007. La Comisión Fulbright seleccionará a 
jóvenes con excelentes antecedentes aca- 
démicos y profesionales que demuestren 
una vocación clara y aptitud para adaptar- 
se a un ambiente internacional diverso. In- 
formes y requisitos: www. fulbright.edu.ar o 
4814-3561/62, info Ofulbright.com.ar 


futuro € pagina12.com.ar 


FINAL DE JUEGO 


Donde el Comisario Inspector tiende una analogía entre la mecánica cuántica y el dinero 


POR LEONARDO MOLEDO 


—Una apostilla sobre Mr. Amis. Quiero co- 
mentar algo de su literatura. Yo leí La informa- 
ción, que me pareció bastante bueno, traté in- 
fructuosamente de leer Campos de Londres, 
miré Agua no sé cuánto, que no me interesó 
en absoluto, y leí, y recomiendo a los lectores 
entusiastamente, El tren de la noche, una no- 
velita policial magnífica, que se vende por la 
Av. Corrientes a algún precio irrisorio. 

—Llegan muchas cartas sobre las papeleras 
—dijo Kuhn— uno se pregunta hasta qué pun- 
to el tema de la contaminación... 

—Ocurre que nos estamos quedando sin te- 
ma —dijo el Comisario Inspector—, estamos en 
uno de esos momentos, que muchas veces se 
encuentran en las novelas, o en la música, en 
que los instrumentos se sumergen en algo así 
como el vacío, esperando el próximo impulso. 

-Sí —dijo Kuhn- frasean..... 

-A propósito —dijo el Comisario Inspector— 
el otro día estaba pensando en la mecánica 
cuántica y se me ocurrió una analogía curio- 
sa. Como todo el mundo sabe, dentro del ám- 
bito cuántico, los objetos participan de una na- 
turaleza dual, son a la vez ondas y partículas; 
son ondas continuas cuando viajan y partícu- 


las, naturalmente discretas, cuando son ob- 
servados y colapsa la función de onda. 

—¿Y cuál es la analogía? —preguntó Kuhn. 

—Con el dinero. Cuando uno tiene un depó- 
sito bancario, en ese depósito puede tener 
cualquier cantidad de dinero, y que la canti- 
dad de dinero en el depósito es un número re- 
al; yo puedo tener pi pesos, o cualquier núme- 
ro. Pero, cuando hago una transacción efec- 
tiva tengo que pagar con monedas o billetes, 
con las monedas y billetes realmente existen- 
tes, y no puedo pagar cualquier cantidad sino 
solamente cantidades discretas. 

Interesante —dijo Kuhn—. Es cuestión de 
pensarlo. 

—Y hay algo más que estuve pensando so- 
bre lo continuo y lo discreto, pero que deja- 
mos para el sábado que viene. 


¿Qué piensan nuestros lectores? ¿Les 
gusta la analogía? ¿Y qué piensan de lo 
continuo y lo discreto? 


Correo de lectores 
POLEMICA 


Me permito terciar en la polémica sobre la 
mejoro peorjusticia en diversos regímenes. Sin 


más aspiración que, con mi aporte, promover 
una profundización en el nivel del debate, me 
permito recordar que, en todos los regímenes 
autoproclamados “revolucionarios” (y tanto el 
stalinismo como el nazismo y fascismo lo hicie- 
ron), existieron siempre, paralelamente al apa- 
rato judicial que se ocupa de los asuntos pena- 
les, civiles, etc., ordinarios, una privación abso- 
luta de justicia para los considerados enemigos 
del régimen (...). También mucho antes, en la 
Revolución Francesa, existió El Terror, que em- 
pezó justificándose a sí mismo por la necesi- 
dad de salvaguardar las incipientes institucio- 
nes revolucionarias y terminó devorando a los 
mejores hijos de la revolución. Pero recorde- 
mos que en el zarismo, si bien, tal vez por no 
concebirse a sí mismo un régimen revoluciona- 
rio sino conservador de las tradiciones de la vie- 
ja Rusia, la Justicia fue relativamente más to- 
lerante para con los opositores al régimen, exis- 
tían otras brutales formas de privación de jus- 
ticia para con otras minorías, equiparable al más 
rancio terrorismo de Estado, que funcionaban 
“a full”, tal vez por ser más funcionales a las ne- 
cesidades de control social de ese régimen (el 
zarista): recordemos, simplemente, el trágico 
ejemplo de los “pogroms”. 

Carlos Enrique lorio 


